Notas sobre la metamorfosis de Hamearís susanae Orfila, 1953 


con oruga mirmecófila 
(Lep. Riodin.) 


Por "FERNANDO BOURQUIN 


El señor Eugenio Andrae, de Tandil (prov. de Buenos Aires) latitud 37°20’, altura 250 
metros, nos relata sus observaciones in silu : 

Asclepias campestris Descaisne, planta perenne, sirve de alimento a las orugas de Hamea- 
ris susanae Orfila y también de Danais erippus Crm. Crece en matas de unos 40 a 6o cm de 
alto en los campos vírgenes de las sierras de Tandil (250 metros de altura) y se encuentra a 
razón de una a cinco matas por hectárea. Se advierte la presencia de orugas de Hamearis 
susanac al divisar tallos y hojas amarillentas, que se destacan sobre el fondo verde oscuro de 
la planta. Al revolver la tierra desmenuzada, al pie de ella se observan hormigas Camponotus 
punctulatus Mayr, que conviven con las orugas de nuestra Hamearis, acariciándolas con sus 
antenas. Sorben con marcada satisfacción unas gotas de líquido cristalino, que surgen de unas 
válvulas extensibles y contráctiles de las larvas. 

La puesta de los huevos ocurre en noviembre y diciembre, marzo y abril. En años favora- 
bles, las orugas de la segunda generación llegadas a madurez, se agrupan entonces bajo lierra 
a unos 5 a 10cm de profundidad, en un racimo de hasta 30 orugas alrededor del tronco de 
una raíz de la planta, utilizando para este traslado, las galerías de las hormigas. Allí se trans- 
forman en crisálidas, colgadas del cremáster (lám., fig. 6). Si la planta pierde las hojas antes 
de que las orugas hayan llegado a su desarrollo máximo, se agrupan igualmente bajo tierra 
como sus predecesoras y pasan allí el invierno en estado de diapausa. En la primavera, al 
aparecer las primeras hojas, salen de su invernadero, comen contados días, vuelven a ente- 
rrarse en el mismo lugar y se transforman en crisálidas en seguida. Veinticinco días después, 
nacen los adultos. 

El 30 de marzo de 1950, 20°C, Andrae me mandó una planta de Asclepias campestris 
y un bocal con orugas y hormigas. Estas últimas palpan las orugas en todo el cuerpo con 
las antenas y más detenidamente una papila o proceso en forma de clava, situado en la parte 
anterior de la placa quitinosa del primer urómero y que, a veces, vibra muy rápidamente. 
Se dedican, con marcado interés, a acariciar un órgano tubular (válvula) extensible y con- 
tráctil, del undécimo urómero encima del estigma. De esta válvula surge, de tanto en tanlo, 
una gota de líquido cristalino, que las hormigas sorben. 

He criado orugas sin hormigas y progresaron mejor que con sus huéspedes. Las hormi- 
gas, por su lado, vivieron normalmente sin las larvas. Es factible suponer que la secreción de 
la oruga no es un alimento esencial para las hormigas, pero más bien algo como una golosina 
para hacer grata la invernación en el hormiguero, aprovechando una temperatura adecuada 
a su desarrollo. La convivencia de hormigas y orugas sería entonces una cuestión de habitat 
y no de alimentación. 

7-V-50. 22°C. Una oruga se transformó en crisálida y nació un adulto después de 19 días 
de vida pupal a una temperatura media de 23°C. 
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Conservé las hormigas hasta el año siguiente, alimentándolas con azúcar, miel, moscas 
y mariposas muertas. Hubo huevos y nueva cría, pero la vitalidad de las hormigas disminuyó 
mucho, caminaban muy despacio. 

El 17 de febrero de 1951, 23°C, recibo de Andrae una planta de Asclepias campestris 
Descaisne, en cuyas ramas observo manchones de huevos, respectivamente de 28, 26, 25, 
15 y 4, colocados en los tallos en hileras rectas, el uno tocando al otro, formando medio 
anillo alrededor de la ramita. Había solamente cuatro en la faz ventral de una hoja. El color 
de los manchones era distinto, los unos, amarillo pálido, otros, rosados o verde azulado (N" 404 
del Código de colores de Seguy), lo que permite suponer distintas fechas de postura. 


GENERALIDADES 


Al nacer las larvas después de una vida embrional de unos 15 días; se trasladan a las 
hojas superiores de la planta, esqueleteando su faz ventral, dejándolas como espumaderas, 
pero sin llegar a perforarlas del todo. 

20-Il-51. 30°C. Coloco diez orugas con las hormigas. Dos larvas bajan del tronco de la 
planta y se entierran ; las hormigas rozan a las orugas con sus antenas. Las hormigas aladas 
no se preocupan mayormente por las larvas. 

23-11-51. 20°C. Las orugas bajan a tierra y se agrupan al pie de un brote nuevo de 
unos 4 mm de diámetro. Comen de preferencia las yemas tiernas como si quisieran introdu- 
cirse en el tallo de la planta. Una ramita bien verde y próspera, donde las orugas recién naci- 
das se establecieron para alimentarse, se marchita por las heridas causadas. 

26-11-51. 22°C. Tercer estadio larval. Las orugas secaron completamente la planta, las 
hojas se doblaron hacia abajo y se arrugaron, pero las larvas quedaron adheridas a ellas. 

Las orugas criadas sin hormigas progresan mejor, atacan el tronco de la planta a nivel 
del suelo, secándola. Las orugas con hormigas abandonan la planta y se colocan contra las 
paredes del bocal de vidrio que las contiene. 

S-[I[-51. 29°C. Las orugas sin hormigas se disponen agrupadas en el fondo del vaso en 
que se hallan y varias quedan en unas hojas que comen bien. 

Las orugas criadas con hormigas han desaparecido, deben haberse enterrado, no se 
notan hojas comidas. 

23-11-51, 2590. Ya en el quinto estadio, desde 10 días, no llegan a mudar de piel y 
varias se mueren. Agrego dos hormigas que encuentro lerdas y poco activas, aunque se ocu- 
pan todavía de las larvas. La planta se seca también por las heridas causadas por las orugas 
al pie de la rama a nivel de tierra. 

25-JI[-51. 25%. Coloqué las cinco orugas restantes en una planta nueva sin hormigas; 
al día siguiente queda solamente una oruga al pie de aquélla y observo un brote muy lasti- 
mado comido por las larvas. 

3o-MI-51. 23°C. Las orugas han desaparecido, supongo que se enterraron, pues no 
pueden escaparse del recipiente. 


HUEVO 


17-151. 27°C. Tiene 0,75 mm de diámetro, por 0,60 mm de espesor; es una esfera 
achatada, con la parte superior hundida en un cono muy chato de macropila circular chata 
lisa de color más oscuro que el resto del huevo. Dibujos blancos pentagónicos y hexagonales, 
imitan el panal de miel de abeja, son grandes en los costados y más pequeños en el cono de 
la parte superior; el color es amarillo muy pálido. 
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ORUGA 


17-11-51. 27°C. Primer estadio. Tiene 1,65mm de largo, por 0,45 mm de grosor. 
La cabeza de 0,40 mm ámbar rojizo, brillante, con fuertes cerdas blancas, que emergen de 
pocitos del epicráneo. El color general es grisáceo verdoso, su corte transversal es un trapecio, 
con la faz dorsal chata. La parte caudal termina en semicírculo. El primer urómero lleva una 
placa quitinosa del color del cuerpo, con cuatro cerdas fuertes, tres en el borde anterior y la 
cuarta un poco en el interior. La faz dorsal lleva en cada urómero puntitos parduscos con una 
cerda blanca. La línea estigmática toca el suelo y forma un ángulo agudo, con la faz ventral 
que es chata, llevando en cada uno de los urómeros 4° y 5° puntos negros con cerdas blancas, 
cortas, gruesas, dirigidas hacia abajo. Las patas lorácicas, espuri y uropedios son del mismo 
color. La parte caudal forma una placa quitinosa chata de forma ovalada, con puntos pardus- 
cos, de los cuales arrancan cinco cerdas blancas y de su borde posterior tres cerdas blancas 
fuertes, dirigidas hacia atrás. 





1. — Hamearis susanae Orfila : disposición de los pelos de la oruga 


22-11-51. 23°C. Segundo estadio (duró 5 días). Tiene 3,20 mm de largo, por 0,55 mm 
de grosor en el primer urómero y 0,65 mm en el segundo. La cabeza de 0,40 mm es pardo 
verdosa con unas cerditas blancas cortas casi cilíndricas. El clípeo es blanco lechoso, el labio 
del color de la cabeza. El primer artejo de las antenas es ancho, cónico y hlancuzco, el 
segundo, cilíndrico con una cerda larga y dos cortas, el tercero, con dos cerditas cortas. Los 
ocelos son claros. El color general de la oruga es amarillo manteca pálido con una franja 
dorsal ligeramente azulada. El primer urómero con una placa quilinosa pardusca, con parle 
de su interior y la sutura centrodorsal clara. Lleva en el medio del borde anterior, una ligera 
protuberancia quitinosa con dos cerdas translúcidas, curvadas, blancas, de 0,70 mm de largo 
y dos largas cerdas, situadas casi a la altura del estigma ; también tiene en el borde posterior 
unos pelitos grisáceos en forma de clava y unos puntitos blancos. En la faz dorsal de los 
urómeros 4° a ro” llevan una cerda larga, translúcida. Las cerdas de los urómeros 3° y 11° 
son la mitad más cortas. Además se observa en la parte posterior de los urómeros uno o dos 
puntos negros. La faz estigmática es de un ligero maliz rosa pálido, compuesto por manchitas 
de este color. Los estigmas son circulares, negros con el centro blanco. La faz supra-ventral 
forma festones por la curva marcada de cada urómero, que lleva cerdas blancas curvadas hacia 
abajo. El urómero 12” tiene una mancha parda; la parte caudal es achatada con una placa 
quitinosa ovalada en el sentido transversal; del borde exterior arrancan tres largas cerdas 
blancas y otra corta. En el centro de esta placa se observa en pardo un dibujo en forma de 
cruz de Malta ; la faz ventral es amarillo manteca muy pálida, con las patas lorácicas de uñas 
rojizas y dos cerdas blancas y fuertes. Los espuri y uropedios cortos con ventosas circulares 
de uñas rojizas. 

28-11-51. Tercer estadio (duró 6 días). Tiene 4,20 mm de largo por 0,50 mm de grosor 
en el primer urómero, 0,70 mm en el segundo y 0,90 mm en el décimo. La cabeza de 0,45 mm 
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es pardo verdosa, con cerdas blancas cortas y rectas ; el clipeo es blanco ; el labro pardo ver- 
doso. Las antenas, con el primer artejo blanco, el segundo y el tercero pardos. El primer 
urómero lleva una fuerte placa quilinosa negra, con una mancha amarilla pálida verdosa en 
la parte central, un proceso más elevado en el borde anterior y otro más grande casi centro- 
dorsal, con dos cerdas blancas pinadas y fuertes. La protuberancia cerca del estigma lleva 
dos cerdas más pequeñas. El color general de la oruga es verde amarillento muy pálido con 
puntitos negros y una cerda dorsal larga y blanca. La franja costal lleva unas manchitas color 
rosado claro. La parle ventral chata es de un amarillo manteca muy pálido ; su unión con la 
parte supra ventral forma festones en cada urómero y leva puntos negros de los cuales 
arrancan cerdas fuertes dirigidas hacia abajo. En la faz dorsal con rayas rosadas, se observa 
en el urómetro 11°, el órgano tubular extensible y contráctil del cual emerge un líquido absor- 
bido por las hormigas al ser excitado por ellas. La parte caudal es achatada, un poco cóncava 
del color de la larva con su interior negruzco ; los bordes posteriores llevan puntos negros de 
los cuales arrancan fuertes pelos blancos doblados hacia atrás. Las patas torácicas son del 
color de la faz ventral con uñas ámbar rojizo; los espuri y uropedios son blancos en forma de 
tonel, de uñas apenas visibles color ámbar rojizo. En la base de los nropedios se observa una 
protuberancia pequeña con dos cerdas dirigidas hacia atrás. 

5-IIE51. 20°C. Cuarto estadio (duró 5 días). Tiene 5,40 mm de largo por 1,10 mm en 
urómero 10”. La cabeza es de 6,50 mm. No se notan diferencias apreciables, salvo la línea 
centro dorsal, que es ahora violeta borra de vino y el color general más verdoso. Las cerdas 
dorsales rubias con el vértice curvado hacia atrás. 

12-11-51. 23°C. Quinto estadio (duró 7 días). Tiene 8,30 mm de largo por 1,90 mm 
de grosor. La cabeza de 1,15 mm es negra cubierta de una granulación formada por pelitos 
blancos, romos, muy corlos. La frente es más clara. La placa quitinosa del primer urómero 
es negra, con una franja central blanca. El borde anterior tiene una protuberancia casi centro 
dorsal con cerdas blancas pinadas largas y cortas. Debajo de esta prominencia y en el borde 
anterior de la placa quitinosa, aparece un proceso carnoso o papila en forma de clava rosada 
amarillenta, que vibra, a veces, muy rápidamente. El color general es verde pálido con pun- 
titos negros y cada urómero lleva una cerda dorsal larga rubia curvada hacia atrás. La parte 
dorsal del urómero 11? es rugosa con manchas color borra de vino en la parte costal ; se le 
observa además, la válvula ya mencionada. La parte caudal quitinizada es achatada, manchada 
de negro y redondeada, formando pico de pato. Del borde posterior salen cuatro cerdas 
fuertes blancas dirigidas hacia atrás. La parte supraventral, que toca el suelo, es festoncada 
por la convexidad marcada de los urómeros; cada festón lleva fuertes cerdas blancas pinadas, 
curvadas hacia abajo. Las patas torácicas, los espuri y uropedios son del color amarillo pálido 
de la faz ventral de la larva. Las uñas son ámbar muy pálido. 

3o-IIL-51. Las orugas se entierran. 

Una larva llegada a desarrollo máximo liene 20,20 mm de largo, por 2,50 mm en el 
primer urómero, 3,60 mm en el segundo, 5,05 mm en el octavo y 4,80 mm en el décimo. 
El corte transversal es una porción de arco cuya cuerda se encuentra debajo del centro del 
círculo. La cabeza de 2,05 mm es negro mate con cantidad de pocillos y cerdas blancas en la 
parte bucal. La sutura epicraneal y adfrontal es blancuzca y el triángulo de su vértice con 
puntitos negros. La frente es negra granulada, la sutura clipeal ídem ; el clípeo lechoso, el 
labro ámbar, bastante claro en su borde exterior con unas cerdas blancas. En la parte ocelar 
y la frente se observa una porción más clara amarillenta. El primer artejo de las anlenas es 
ancho, blanco lechoso, el segundo, ámbar rojizo con una cerda larga y dos cortas, el tercer 
artejo leva unas cerditas cortas. El primer urómero visto desde arriba tiene una forma trape- 
zoidea con la base ancha hacia adelante. La placa quitinosa es color negro mate y amarillo 
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verdoso, con puntitos negros de centro blanco, lleva en el borde anterior fuertes cerdas blan- 
cas con espinilas (no pinadas) una papila en forma de clava color anaranjado de 0,30 mm de 
largo, que a menudo vibra intensamente. La parte posterior de la placa quitinosa lleva en el 
borde inferior cerditas blancas con espinilas. Cada urómero tiene en su faz dorsal una gruesa 
cerda blanca de vértice rojizo que las hormigas rozan con sus antenas y mandíbulas lamién- 
dolas. En el 11” urómero en el costado posterior del estigma se observa la válvula ya mencio- 
nada. El color del primer urómero es negro mate con manchas amarillo manteca ; los demás 
urómeros representan un conjunto bayo rojizo más o menos oscuro, según las orugas; el 
rojizo, más subido en la parte posterior de cada urómero. Este matiz está formado por puntos 
amarillo manteca en manchas más oscuras. Se observa una franja longitudinal centro dorsal 
de un bayo rojizo más marcado y otra en la línea estigmática del mismo color. En la zona 
costal de cada urómero, existen líneas bayo rojizas oscuras inclinadas de adelante hacia atrás, 
y de arriba hacia abajo. La parte caudal, que a primera vista puede confundirse con la cabeza, 
es achatada, granulada amarillenta con puntitos negros y unas cerdas blancas en su borde 
exterior. La franja ventral lleva fuertes cerdas pinadas claras en cada urómero, que se tornan 
verdosas muy pálidas en la franja subventral. La faz ventral es de un verde azulado pálido ; 
las patas del mismo color, con las extremidades de las patas torácicas ámbar de uñas fuertes 
ámbar rojizas. Antes de las ventosas de los espuri y uropedios, se observa una semi esfera 
granulada con un arco de púas rojizas y el borde exterior armado de fuertes cerdas blancas. 
Las ventosas son biordinales (la especie que describe el doctor Bruch, Hameris epulus signatus 
Stichel, es uniordial). Los espiráculos son ovalados de un bayo amarillento. 


CRISÁLIDA 


7-V-52. 22°C. Tiene 14,50 mm de largo por 4,70 mm 
de grosor.en el abdomen y 2,70 mm en la cabeza. Las ptero- 
tecas bajan hasta 10,20 mm del vértice de la cabeza. La laz 
ventral es gris verdosa, los segmentos de la parte dorsal 
blancuzco grisáceo. El abdomen curvado hacia la parte ven- 
tral. La válvula del segmento 11° expulsada hacia afuera. 





ADULTO 
ANT F ó i Fig. 2. — Crisálida de Hamearis susanae 
26-V-52. Nació un adulto a los 19 días de vida pupal, uña: A, Vista ventral: B, Vista dor- 
y Andrae, en el ambiente libre, menciona 25 días. sal; C, Vista lateral. 
Sommaire. — Hamearis susanae Orfila pond ses oeufs sur les branches de Asclepias campestris 


Descaisne, fig. 1, qui croit sur le fourmillier de Camponolus punctulatus Mayr (ligs. 7-8) II y a deux 
ou trois générations par an, suivant la précocité de l'hiver. Les chenilles de la seconde génération 
arrivéos à maturité s'agroupent autour de la racine de la plante a 5 ou 10cm sous terre et se trans- 
forment en chrysalide. Le papillon naitra au printemps. Si les chenilles n'arrivent pas à leur déve- 
loppement complet, elles s'agroupent dans les mêmes conditions, hiverneront et ne sortiront du 
fourmillier qu'avec les premières feuilles, dont elles se nourriront pendant quelques jours, pour 
arriver à maturité el redescendre sous terre se transformer en chrysalide à la même racine. Les 
adultes naìtront après une vie nymphale de 25 jours. Les fourmis caressent les chenilles sur tout 
le corps, mais spécialement un procès charnu (n° r. fig. 1) et une valve extensible et contractile 
(n? 2, fig. 1) qui sécrète un liquide cristallin, que les fourmis absorbent avec avidité. Les chenilles 
et les fourmis vivent parfaitement séparées les unes des autres, ce qui ferait supposer que la sécrétion 
des chenilles sert uniquement à faire tolérer leur présence pour pouvoir profiter de la chaleur du 
lourmillier, ce qui leur permettra de compléter leur développement, 





